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LA FAMILIA: PRIMER ÁMBITO 
DE EDUCACIÓN PERSONAL. 

RESUMEN: En este artículo intentaremos abordar en primer lugar los rasgos característicos de la familia, en segundo lugar explicaremos en qué consiste la educación personal y porqué es la familia el primer ámbito de dicha educación y en tercer lugar veremos los rasgos comunitarios de la familia respecto a los cuatro trascendentales: amar, conocer, libertad y coexistencia.
Palabras clave: familia, educación personal, rasgos comunitarios, esencialización.  
SUMMARY: this article we will try to address the characteristics of the family in the first place. Secondly, we will explain what personal education is and why the family is the first area of this education. Thirdly, we will look at the family characteristics of the family four transcendental: love, know, freedom and coexistence.
Key words: family, personal education, community traits, essentialization.

Introducción
Lo propio de la educación desde la Antropología trascendental de Leonardo Polo es ‘ayudar a crecer’. Pensamos que es de gran utilidad a la educación la propuesta antropológica de Polo, pues ésta se centra en el carácter personal, y lo distintivo de la educación es que es de personas. Entender adecuadamente quién es la persona nos ayuda sobremanera a entender no sólo la educación, sino cómo llevarla a cabo. Y esto porque la educación es práxis. 
En este trabajo, abordaremos una cuestión que es clave para educar la afectividad, a saber, la familia, en cuanto proporciona normalidad afectiva. ¿Por qué es importante esta cuestión? Sencillamente porque la afectividad nos dispone para la adquisición de hábitos que permiten la consolidación de las virtudes y facilitan así el crecimiento en humanidad de la persona, es decir, su esencialización. Facilitar esa disposición es clave, y para eso hemos de volver  la mirada al ámbito que lo proporciona: la familia.
[bookmark: _Toc437270725][bookmark: _Toc437601198]Esta es la razón por la que se suele decir que la familia es el ámbito primero en el que se lleva a cabo la educación personalizada (educación personal). Inicialmente describiremos los rasgos característicos de lo que entendemos por familia; posteriormente veremos cómo esa educación personalizada –que tiene como tarea fundamental la de ayudar a descubrir a cada miembro de la familia su sentido personal– se llevará a cabo en la familia a través de la amistad, pues de acuerdo con Sellés, la mayor prueba de solidaridad consiste en ayudar a cada quién a descubrir su verdadero ‘nombre’, nombre que sólo se conoce en familia[footnoteRef:1]. Finalmente nos centraremos en los fines de la familia. [1:  Cfr. SELLÉS, J. F., “La familia como origen y fin de la solidaridad“, Anthropotes, 8/XXIV (2009) 2, pp. 413-431.] 


1. Rasgos característicos de la familia
Antes de pasar a describir algunos rasgos característicos de la familia, cabría preguntarnos ¿qué es la familia? Valga como respuesta la definición que da Sellés: La familia es unión personal (libre, cognoscente y amorosa, por tanto) estable de por vida entre dos personas de distinto sexo abiertas naturalmente a tener hijos[footnoteRef:2]. La familia así entendida no es un constructo de la sociedad, sino más bien una realidad natural.  [2:  Cfr. SELLÉS, J. F., “Familia y empresa”, Complejidad y organizaciones, San Juan (Argentina), ed. EFU, 2010, pp. 219-249.] 

Desde que el hombre es hombre se une a la mujer para procrear y mantener la especie. Dicha visión siendo totalmente cierta, es la concepción más básica para entender la familia. El resto de los animales también se aparean, machos y hembras, para perpetuar la especie. Pero éstos no conforman una familia. ¿Por qué? En el caso del ser humano, el apareamiento no sólo se da por motivos biológicos, ni tampoco sólo por motivos sociales; es decir, porque conviene que se organicen así las sociedades, o que el hombre cumpla unos roles y la mujer otros. Se trata de una unión personal cuyo vínculo unitivo es el amor personal, no existente en los animales; ni tampoco en las manifestaciones sociales humanas, regidas por la ética, cuya virtud vértice, si bien es la amistad, es inferior y de otro orden al amar personal. 
En efecto, la amistad es una virtud propia de la voluntad, mientras que el amar es íntimo, trascendental. Dicho de otro modo, la amistad es la perfección de una potencia que pertenece a la esencia humana, mientras que el amar personal es del acto de ser personal. El origen y fin del matrimonio es, pues, el amar personal. Aceptamos unirnos amorosamente a una persona determinada para entregarnos, para darnos, pues somos un amar personal llamado precisamente a aceptar amor, a dar amor y estar abiertos al don amoroso por excelencia, el hijo. Fruto de la entrega mutua entre esposo y esposa es el don que se genera de esa donación amorosa: el hijo. El hijo debe ser entendido como la prolongación del amor de los padres. Así lo expresa Polo: “El amor de los esposos entre sí y el amor de los esposos al hijo no son muy separables, porque los padres reconocen su mutuo y propio amor en el hijo; el hijo es obra común. El hijo es tanto del padre como de la madre; lo es unitariamente. En él los esposos se unen, por eso los teólogos dicen que el hijo es fruto del amor”[footnoteRef:3]. Los padres dan la vida biológica al hijo, pero aceptan (aceptar es superior a dar) la persona novedosa e irrepetible del hijo, que es don divino. Tarea primordial de los padres, como veremos a lo largo del trabajo, será no sólo la crianza de dicho hijo, sino su educación, que se trata de un “ayudar a crecer”. [3:  POLO, L., Ayudar a crecer, Pamplona, Eunsa, 2006, p. 89.] 

A la luz de la Antropología trascendental de Polo, Sellés propone unos rasgos característicos de la familia[footnoteRef:4], a saber: [4:  Estos rasgos son los que propone Sellés, en su artículo “Familia y empresa”, ed. cit.] 

a) Aceptar la desigualdad. Esto es, aceptar a cada quién como quién es; aceptar a cada persona como única e irrepetible. Dicho de otro modo: dejar ser al ser. Reconocer a cada persona como única e irrepetible. De ahí que cada persona sea novedad para la historia: “la novedad es una de las características intrínsecas de la condición humana”[footnoteRef:5]. Aceptar a cada quién como la persona que es sin quererle imponer un modo de ser distinto será rasgo distintivo de la familia. [5:  POLO, L., La persona y su crecimiento, Pamplona, Eunsa, 199 9, p. 12.] 

b) La estabilidad es rasgo fundamental de la familia porque en todos sus miembros existe una dimensión nuclear estable que les asimila, a saber, la filiación. En efecto, no todo ser humano es padre o madre, pero sí todos somos hijos. En consecuencia, crecer en entornos educativos estables no sólo físicamente sino en cuanto a proyecto educativo, que padre y madre vayan a la par, será indispensable para que el hijo o la hija desarrollen una personalidad sana y vayan creciendo en seguridad. Pues, como afirma Polo, “como el niño quiere a su padre y a su madre, la desunión de ambos, la desaparición del amor entre sus padres le duele mucho, hasta el punto de producirle ‘traumas’, como lo suelen llamar los psiquiatras”[footnoteRef:6]. La estabilidad, por tanto, no sólo afecta al entorno físico, sino también a las directrices que se lleven a cabo. De ahí que “la educación es obra de los esposos, y en consecuencia los dos se tienen que poner de acuerdo; es decir, no puede haber una discrepancia radical o desunión entre ambos y querer educar cada uno por su lado”[footnoteRef:7]. Tener una ruta marcada, pensada, hablada por los cónyuges será indispensable para educar a los hijos para que sean felices, ya que “no puede tener equilibrio emocional el hijo que cree ser más amado por su madre que por su padre”[footnoteRef:8]. [6:  POLO, L., Ayudar a crecer, ed.cit, p. 93.]  [7:  Ibid., p. 99.]  [8:  Ibid., p. 95.] 

c) Fuente de crecimiento: la familia, al ser el primer ámbito de coexistencia, y ser la coexistencia personal creciente, será fuente de crecimiento. Y eso antes que el colegio y antes que cualquier institución educativa, pues el primer ámbito de crecimiento manifestativo es la familia. En ella no sólo se lleva a cabo un crecimiento biológico o en la naturaleza humana a través de la crianza, sino sobre todo un crecimiento en la esencia humana, crecimiento que puede favorecer el crecimiento personal, del acto de ser de cada miembro de la familia. Crecemos a nivel de esencia con la adquisición de hábitos intelectuales y virtudes de la voluntad siendo ese crecimiento es, como afirma Polo, irrestricto: “el hombre no es una sustancia natural intracósmica: se sale del universo precisamente porque recaba para sí su propia perfección a través de su actividad; y eso de una manera, insisto, irrestricta, hasta que se muere. Un hombre puede estar creciendo en sus potencias espirituales, en sus facultades espirituales, hasta que se muera”[footnoteRef:9]. Por otra parte, es en la familia donde uno es aceptado por ser quién es y no sólo sus manifestaciones, y, por tanto, el primer ámbito en el que se le descubre como persona, y se le puede ayudar a descubrir su sentido personal. Como indica Sellés, “la sociedad familiar, la básica, no es sólo natural, sino que por encima de eso es esencial y personal. Afecta a la esencia humana porque la familia es el mejor marco donde se humanizan los hombres… Afecta al acto de ser de la persona porque en la familia se acepta a las personas como tales”[footnoteRef:10]. Es, pues, ordinariamente en la familia donde cada quién va descubriendo su ‘nombre’ personal, el ser que se es y que está llamado a ser. [9:  Cfr. POLO, L., “La esencia del hombre”, Conferencia dictada el 25-XI-1994 en el salón de grados Mª Zambrano de la facultad de filosofía y letras de la universidad de Málaga, y como sexta sesión del curso La antropología después de Hegel, organizado por el Grupo de investigación sobre el idealismo alemán de esa universidad. Pro manuscrito.]  [10:  SELLÉS, J.F., Los tres agentes del cambio en la sociedad civil: Familia, universidad y empresa, Madrid, Eiunsa, 2013, p. 12.] 

d) Educación de la afectividad: para Polo, un aprendizaje que debe ser clave en la familia es la educación de la afectividad[footnoteRef:11]. Antes de la educación o del perfeccionamiento de la inteligencia y de la voluntad, los padres deberán ocuparse de llevar a cabo la educación de los sentimientos, los cuales acompañan al conocimiento sensible. Pues, como afirma Polo, “a los padres les corresponde educativamente, ante todo, normalizar los afectos de sus hijos. La normalización de los afectos de un ser humano es básica, de tal manera que si falla, tenemos una falta de fundamento para edificar una educación superior, o sea, una educación del intelecto y de la voluntad”[footnoteRef:12]. Los sentimientos nos dan información sobre cómo está la facultad sensible[footnoteRef:13] y, por otra parte, delatan la índole de la educación afectiva, ya que “los afectos son enormemente importantes, porque si los afectos se desorganizan, entonces todas las otras zonas del hombre funcionan mal. En cambio, si los afectos son positivos, y están bien matizados, entonces la vida espiritual discurre de una manera adecuada al ser humano”[footnoteRef:14].  Los sentimientos  hacen referencia al modo en que se encuentran nuestras facultades sensibles; en palabras de Sellés: “los sentimientos sensibles son estados de ánimo sensibles”[footnoteRef:15]. Por tanto, estos sentimientos dependen de cómo esté dispuesto el órgano de una facultad determinada. Los sentimientos son cambiantes, porque las facultades sensibles no se encuentran siempre en igual estado. De ahí la importancia de poner orden entre ellos y de educarlos en función de lo superior, la persona, pues no podemos reducir a la persona a sus sentimientos.  [11:  “Si hay solidaridad entre el amor mutuo y el amor al hijo, y la educación está en la línea del amor al hijo, siendo esta línea inseparable de la otra, es decir, del amor de los esposos, entonces, la educación en la familia es fundamentalmente una educación en la normalidad afectiva”. Ibid., p. 93.]  [12:  Ibid., p. 93.]  [13:  Cfr. POLO, L., La afectividad, pro manuscripto. ]  [14:  Ibid., p. 14.]  [15:  Ibid., p. 273.] 

f) Apertura a los hijos y amistad: un elemento clave que constituye uno de los fines del matrimonio, es precisamente la apertura a los hijos. Y otro de esos fines es la ayuda mutua entre los cónyuges. En efecto, el matrimonio nace del amor personal entre un hombre y una mujer, y dicho amor personal, como vimos, consta de tres dimensiones: aceptar, dar y don. Aceptar al cónyuge y darse a él es lo primero en el matrimonio, pues sin él no cabe ni matrimonio ni familia. Pero como dicha aceptación está abierta a una aceptación todavía mayor, la del hijo, la aceptación esponsal tiene como fin la aceptación del hijo. Los hijos son el mayor don del matrimonio, por ser el hijo una novedad, una persona nueva, única, irrepetible[footnoteRef:16]. Como ya se ha indicado, la persona es constitutivamente hijo, pero no padre o madre. Sin embargo, al nacer no nacemos siendo hijos perfectos o el hijo que estamos llamados ser. Gracias a la educación, los hijos van perfeccionándose como tales; por tanto, ésta, la educación no es accidental, sino imprescindible para alcanzar la destinación personal. Es en la familia, como manifestación del ser humano, donde se puede ayudar más a descubrir el sentido filial nuevo que estamos llamados a ser. También en la medida en que nos adentramos en la intimidad, gracias al hábito de la sabiduría, podemos alcanzar a conocer que la intimidad de cada quien, está abierta a la intimidad de los hijos; es decir, gracias a esa apertura los padres pueden conocer la persona del hijo, y descubrir que cada uno de los hijos son una co-existencia, una libertad, un conocer y un amar distinto en cada caso. A dicho núcleo personal nos abrimos cuando aceptamos y conocemos personalmente, asunto que se favorece, sobre todo, cuando media la amistad a nivel de esencia humana. Por tanto, si en la coexistencia que se da en el matrimonio, se busca la mutua ayuda y el mutuo perfeccionamiento, será preciso que la amistad crezca y, a su vez, que los padres vayan haciéndose amigos de sus hijos. Para ello es importante establecer ámbitos de confianza[footnoteRef:17].  [16:  "Si el amor de los esposos es personal estarán abiertos al don por excelencia: el hijo. Bien entendido, que este fin no se reduce a engendrar, sino que comprende la generación, la crianza y la educación. En efecto la educación, por ejemplo, es otra generación, pues consiste en ayudar a nacer la vida afectiva, la intelectual, la ética...del educando". SELLÉS, J.F., Antropología para inconformes, ed.cit, p. 347.]  [17:  “El objetivo entre los esposos es, por una parte, crecer en mutua amistad, es decir, no acostumbrarse a lo logrado; que el trato no ceda a la rutina y por otra que, sin dejar de ser padres, sepan y logren hacerse amigos de sus hijos”. SELLÉS, J.F., "Familia y empresa”, cit., p. 6. ] 

g) La comunicación: es otro rasgo característico de la familia. Si no la hay, no puede haber familia. Comunicación significa poner en común, dar a conocer. Dicha comunicación sólo es factible si se establecen los cauces que la facilitan. Si media el lenguaje y éste es veraz, esto es, si se manifiesta cada persona que uno es sin máscaras, sin trajes, ese trato fomenta la unión. 
h) Familia, fuente y fin de la solidaridad: como sugiere Sellés[footnoteRef:18], por una parte, es en la familia donde aprendemos a ser solidarios y, por otra, puesto que no sólo tenemos familia sino que la somos, es precisamente en la familia donde desarrollamos más dicha virtud. Se trata de ayudar a ser solidario con nuestra propia familia y con las demás[footnoteRef:19]. La solidaridad se entiende como una virtud social, superior incluso a la justicia, pues excede el ‘dar a cada uno lo suyo’. La solidaridad se entiende como salir al encuentro del otro, ayudándole en sus necesidades. Ahora bien, se considera inferior a la amistad, pues no necesariamente conocemos bien a la persona a la que ayudamos[footnoteRef:20], asunto requerido por la amistad. Cuando nos referimos “a la familia como origen de la solidaridad”, podríamos indicar que ser solidario significa ser generoso, y la generosidad implica ya no sólo dar, sino más bien darse. En la familia puede hablarse de generosidad, mientras que en la sociedad conviene hablar de solidaridad; pues en la familia sí que hay un conocimiento íntimo de la persona, con la que se es generosa. En la familia salimos al encuentro de las necesidades de los demás, es decir, “desde el punto de vista familiar, la generosidad comporta el olvido de sí y el darse a los demás. Desde el punto de vista social, la solidaridad conlleva el olvido de los propios intereses y volcarse en las necesidades ajenas”[footnoteRef:21].  [18:  Cfr. SELLÉS, J.F., “La familia como origen y fin de la solidaridad”, cit.]  [19:  “Para la familia, en fin, solidaridad es servir a verdad de la propia familia y a la de las demás familias desde la propia”. SELLÉS, J.F., “La familia como origen y fin de la solidaridad”. cit., p. 9. ]  [20:  Cfr. SELLÉS, J.F., “La familia como origen y fin de la solidaridad”. cit., p. 2.]  [21:  Ibid., p. 3.] 

[bookmark: _Toc437270726][bookmark: _Toc437601199]i) Familia, fin de la sociedad: esta característica ya ha sido, de algún modo, anticipada al hablar de la familia como origen y fin de la sociedad. Y asumimos esta tesis porque si lo familiar es del ámbito trascendental, la sociedad, que es del ámbito manifestativo, se debe subordinar –servir– a lo familiar. La sociedad deberá velar por aquélla, defenderla y protegerla. La familia es, desde esta perspectiva, el principal agente social. Esto es así porque “acoge verdades superiores: las personales; la universidad, las verdades teóricas y la empresa las verdades prácticas. La verdad teórica es superior a la práctica y la personal aventaja a las precedentes”[footnoteRef:22]. Por tanto, la familia es superior a la universidad y a la empresa. Si las familias actúan de acuerdo a su finalidad, las sociedades funcionan bien, y esto porque la familia no sólo es origen de la sociedad sino también su fin. [22:  Ibid., p. 7.] 


2. Educación personal desde la amistad
Es en la familia donde se lleva a cabo por vez primera la educación personal, porque es en ella donde cada quién es amado por ser quién es, y no por sus teneres. Después de la familia, la segunda manifestación humana en orden de importancia es la educación, pues es “condición de posibilidad de las demás manifestaciones humanas: ética, sociedad, lenguaje, trabajo, etc…”[footnoteRef:23]. Teniendo esto presente, es en la familia donde se lleva a término una educación personal. ¿En qué medida esto es posible? Si, como decíamos, las relaciones en la familia se basan en el amar personal, y éste consiste primeramente en aceptar, en la familia se acepta a la nueva persona que es el hijo. Se acepta a cada quién como quién es y como está llamado a ser. Aquí es donde entra en juego la educación, como esa ayuda a crecer en el orden personal y, derivadamente en la esencia humana, es decir, ayudar a crecer en hábitos y virtudes.  [23:  SELLÉS, J.F., Antropología para inconformes, ed.cit, p. 348.] 

La tarea de educación en la familia se entiende como ofrecimiento. Se trata de ofrecer a cada hijo lo necesario para que pueda llevar a cabo su misión, su vocación. Cada hijo está llamado a algo único; cada persona tiene una tarea encomendada distinta para cada quién, cada uno de nosotros tenemos un proyecto personal. Cada persona humana es un don para los demás, llamado a destinarse. Como enfatiza Polo: “la cuestión del destinar reside en el destinatario. Por decirlo de algún modo, al hacer el balance de todo lo que es desde la persona, el hombre se encuentra con que eso no le basta, sino que tiene que encontrar un término, que no es el término del deseo, sino el del ofrecimiento”[footnoteRef:24]. Gracias al hábito de sabiduría nos descubrimos como personas, y a través del conocer personal podemos vislumbrar ese proyecto personal. Los padres pueden conocer también a sus hijos como personas y, en cierto modo –con un límite– conocer su fin personal. Por tanto, educar personalmente consiste en ayudar a personalizar y esencializar a cada uno de los hijos, para que libremente cumplan el fin personal al que están llamados: “La educación consiste en dar a cada quién aquello que le ayude a personalizar su esencia, es decir, a encaminar su humanidad hacia su propio fin personal- después de haberlo conocido en cierto modo y aceptado todo lo que se puede-; a personalizar sus potencias y a madurar su naturaleza en ese sentido”[footnoteRef:25]. [24:  POLO, L., “Tener y dar”, en Sobre la existencia cristiana, Pamplona, Eunsa, 1996, pp. 103-135, p. 24.]  [25:  SELLÉS, J.F., Antropología para inconformes, ed.cit, p. 349.] 

La educación personal de la que estamos hablando es posible si se da amistad entre padres e hijos. No es propósito de este trabajo llevar a cabo un estudio de la amistad, pero para evitar confusiones, hay que indicar que no la entendemos como una mera cuestión de afectos, de sentimientos, sino como la virtud superior de la voluntad. La amistad se acrisola cuando una persona que quiere a otra quiere lo mejor para ella, es decir, busca su bien, pero el bien no es personal, sino el objeto propio de la voluntad. Este buscar el bien del otro es rasgo indispensable para hablar de amistad. Pero esto implica hablar de amor personal previo. 
Cabe señalar que el principal ámbito en el que se desarrolla la amistad es la familia, porque en ella se quiere el bien de sus componentes sencillamente porque previamente y de modo superior se les ama por ser quienes son. Al igual que el ámbito en el que se da más amor es la familia; aquel ámbito en el que se puede desarrollar más la amistad, donde se puede aprender mejor, es también la familia. De hecho, la constitución de una familia siempre empieza por una relación de amistad establecida entre un hombre y una mujer. La amistad nos lleva a conocer a otros yoes, y a querer el bien de estos otros yoes.
Se requiere vinculación entre educación personal y amistad porque sin amistad la educación no es, en rigor, ‘personal’. Si la amistad permite que la intimidad de la otra persona se nos abra o confíe, al saltar desde esta virtud a la intimidad personal no sólo queremos su bien físico y moral, sino que aspiramos a que sea ‘personalmente’ feliz. Ello implica dar un salto y ascender al ámbito de la intimidad. Uno es ‘personalmente’ feliz cuando en su ser va aceptando el ser que se está llamado a ser y actúa en consecuencia. Consecuentemente, sólo si se es amigo se podrá educar personalmente, pues la amistad nos abre al conocimiento del yo y del otro yo y desde él, gracias al hábito de la sabiduría, se pasa a conocer el propio acto de ser personal; desde ésta el conocer personal abierto directamente a Dios y desde él a las demás personas. Si el incremento de la amistad se debe a la redundancia en la voluntad del amar personal, se entiende por ello que Sellés afirme que “las primeras condiciones de posibilidad de la amistad son el amor personal, el conocer personal, la apertura libre del acto de ser personal humano y la sabiduría personal”[footnoteRef:26]. [26:  Ibid., p. 71.] 

La educación personal es superior a la educación de la esencia y a la procreación natural, pues está a nivel trascendental, y consiste en ayudar al hijo a descubrir su proyecto personal y ayudarle en su cumplimiento. Para dicha realización se requiere, por una parte, la aceptación, y por otra parte, la esencialización, ese ir creciendo en hábitos y virtudes para manifestarse como la persona que es y que está llamada a ser. Se puede expresar  diciendo que “la educación personal se puede describir como aceptar a cada quién como quién es y está llamado a ser, y correlativamente en dar a cada quién lo pertinente para que siga su propio camino personal”[footnoteRef:27]. El primer ámbito en el cual se lleva a cabo dicha educación es la familia, pues es precisamente en este marco donde se da más aceptación, pues es en ella donde se ama incondicionalmente: “Cada hijo necesita el trato personal propio de la familia; el ser querido porque es (porque existe) y no por lo que es; el ser considerado como alguien, y no como algo”[footnoteRef:28].  [27:  SELLÉS, J.F., Antropología para inconformes, ed.cit, p. 349.]  [28:  BERNAL, A., (y otros), La familia como ámbito educativo, Madrid, Rialp, 2009, p. 173.] 

[bookmark: _Toc437270728][bookmark: _Toc437601201]
3. Rasgos comunitarios que caracterizan a la familia
Ya se ha indicado que sin referencia al carácter personal de quienes conforman la realidad familiar sería difícil advertir que la familia, además de célula básica de la sociedad, es origen de cada ser personal. Hemos tenido presentes dos vertientes que son claves para entender a la familia y su dimensión personal: la intimidad personal y su manifestación. Se han indicado los trascendentales personales que caracterizan a la intimidad personal según la propuesta de Polo. En la medida en que la familia se enraíza en el ser personal, la incidencia de esos trascendentales en la realidad familiar se manifiesta en unos rasgos que caracterizan a la institución familiar. Dichos rasgos son susceptibles de crecimiento. 
La razón de abordar esta cuestión no es otra que la de resaltar que la realidad familiar connota un carácter comunitario, que hace que la familia no se confunda con otras realidades sociales que aparentemente guardan una funcionalidad similar. Aunque indudablemente hay rasgos comunes, también existen rasgos diferenciadores que conviene tener presentes. Esto no ha de extrañar, pues lo social trata de reproducir, en la medida de sus posibilidades, aquello que es común a las personas.
El término comunidad denota solidaridad y alude a una concepción de unión duradera entre hombres, que tratan de realizar en común un fin y cuyas relaciones se caracterizan por tener un matiz de calidez y sentido de pertenencia. En cambio, podemos observar que nuestro tiempo está caracterizado por una neutralidad afectiva típica de las relaciones formalizadas en la sociedad y de un «retorno a la tribu». Con la finalidad de no alargarnos en esta cuestión, vamos a centrarnos en señalar las virtudes que pensamos pueden facilitar los rasgos comunitarios que se deducen de cada uno de los trascendentales personales. 
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	Aceptar acogiendo y acoger aceptando
	Humildad (templanza)

	Recíproca acomodación
	Previsión, Circunspección, Precaución (prudencia preceptiva)

	Servicio
	Sagacidad (prudencia cognoscitiva)

	Unión
	Afabilidad, Amistad (justicia)



F




Fuente: Rodríguez, A. “Perspectiva antropológica de la Familia” en VV.AA. Familia, educación y sociedad. Una aproximación interdisciplinar, Madrid, Sanz y Torres, 2013, 149.
Respecto del primer trascendental, lo propio de la familia es aportar, dar continuidad a la sociedad en el tiempo. Los rasgos esenciales que le caracterizan vienen dados por el carácter triádico del dar: aceptación, donación, don. Lo primero que se advierte en la institución familiar es que es un ámbito en el que se acepta acogiendo y se acoge aceptando. La virtud que facilita ese rasgo es la humildad. De acuerdo con Tomás de Aquino en su obra Suma Teológica «la humildad es alguna disposición para el libre acceso del hombre en los bienes espirituales y divinos» (S. Th. II-II, q. 161, a. 5, ad. 4), es decir, es un camino abierto hacia aquello que está más allá de nosotros mismos y permite esa actitud de apertura que la hace amorosa. Esta virtud es clave para todas las demás, en la medida en que «supone la conservación y fundamento de las otras virtudes en su ser» (In III Sent., ds. 33, q. 2, ar. 1, q. 4, ad 3).
Otro rasgo que se desprende de este trascendental es la recíproca acomodación entre los diversos tipos humanos de acuerdo con la relación interpersonal triádica a la que nos hemos referido. Tres virtudes facilitan que este rasgo se fomente. En primer lugar, la previsión, pues como señala el Aquinate es «ordenar algo adecuado al fin» (S. Th. II-II q. 48). En segundo lugar, estaría la precaución que trata de evitar los obstáculos y se manifiesta «necesaria para guardarse de aquello que pueda impedir los actos virtuosos» (S. Th. II-II, q. 50, a. 8, ad. 1). Y, finalmente, la circunspección: «tener en cuenta los distintos aspectos de la situación» (S. Th. II-II, q. 48). «Es necesaria en la prudencia la circunspección con esta finalidad: que el hombre compare lo que se ordena al fin con las circunstancias» (S. Th. II-II, q. 49, a. 7). Estas tres virtudes forman parte de la virtud de la prudencia como preceptiva.
En tercer lugar, estaría el servicio, como rasgo distintivo del dar. Y aquí nos encontramos con una virtud que es particularmente importante e interesante en Tomás de Aquino. Se trata de la sagacidad, «hábito por el que de pronto se sabe hallar lo que conviene» (S. Th. II-II, q. 49, a. 4). Obviamente esta virtud remarca la importancia que tiene la búsqueda amorosa y la apertura para que realmente el servicio sea eficiente y eficaz. De otra parte, manifiesta con nitidez el carácter triádico del dar, en la medida en que a la aceptación y a la donación le continúa un don. Esta virtud forma parte de la prudencia.
Finalmente, respecto al amar, nos encontramos con otro rasgo que es esencial: la unión. Quizá este rasgo es muy significativo pues enfatiza el carácter relacional que conlleva la familia. La virtud que fomenta dicho rasgo la podemos encontrar en el amor de amistad. De acuerdo con el Aquinate, «según el Filósofo en el libro VIII de la Ética a Nicómaco, no todo amor tiene razón de amistad, sino el que entraña benevolencia; es decir, cuando amamos a alguien de tal manera que le queramos el bien… Pero ni siquiera la benevolencia es suficiente para la razón de amistad. Se requiere también la reciprocidad de amor, ya que el amigo es amigo para el amigo. Mas esa recíproca benevolencia está fundada en alguna comunicación. Así pues, ya que hay comunicación del hombre con Dios en cuanto que nos comunica su bienaventuranza, es menester que sobre esa comunicación se establezca alguna amistad. De esa comunicación habla, en efecto, el Apóstol cuando escribe: Fiel es Dios por quien habéis sido llamados a sociedad con su Hijo (4 Cor. 1, 9). Y el amor fundado sobre esta comunicación es la caridad. Es, pues, evidente que la caridad es amistad del hombre con Dios» (S. Th. II-II, q. 23, a. 2).
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	Rasgos comunitarios
	Virtudes

	Fidelidad
	Continencia (templanza); Perseverancia-Constancia (fortaleza)

	Comunicación
	Veracidad (justicia)


Fuente: Rodríguez, A. “Perspectiva antropológica de la Familia” en VV.AA. Familia, educación y sociedad. Una aproximación interdisciplinar, Madrid, Sanz y Torres, 2013, p. 151.
Cuando hablamos de fidelidad lo hacemos por referencia a alguien. Esa referencia es posible por la apertura interior a la que nos hemos referido. De este modo alcanzamos la verdad o sentido personal de cada uno, aunque ese sentido no es completo en esta vida. Tres virtudes son claves para asegurar y fomentar este rasgo comunitario: la continencia, la perseverancia y la constancia. Dichas virtudes se manifiestan como partes potenciales de la templanza y la fortaleza, virtudes que a su vez nos permiten vivir la lealtad clave para alcanzar la fidelidad, en la medida en que remueve los obstáculos que se presentan en el camino para ser fieles al sentido personal de cada quien.
Tomás de Aquino comienza incidiendo en la continencia como virtud que modera al hombre de tal manera que, a pesar de la vehemencia de las pasiones, no se aparte del bien (S. Th. II-II, q. 137, a. 2, ad. 3). Radica en el apetito concupiscible y es parte potencial de la templanza (S. Th. II-II, q. 148, a.1; q. 155, a. 1).
Junto a la continencia, la perseverancia es la virtud que nos ayuda en la práctica del bien a pesar de las dificultades provenientes de la diuturnidad (espacio dilatado de tiempo). Como afirma el Aquinate «la perseverancia es virtud especial, cuyo objeto es soportar tanto cuanto sea necesario la larga duración de estas u otras obras virtuosas» (S. Th. II-II, q. 137, a.1).
Y, finalmente está la constancia que «hace que permanezca firme en lo mismo contra la dificultad proveniente de todos los otros impedimentos externos» (S. Th. II-II, q. 137, a. 3). Tanto la perseverancia como la constancia son partes potenciales de la fortaleza.
Respecto al conocer resalta la comunicación como rasgo distintivo. Obviamente la virtud que acompaña este rasgo es la veracidad, la cual «designa la verdad en las palabras y en los gestos, es decir, la conformidad de lo que se cree o piensa con el comportamiento externo» (S. Th. II-II, q. 109, a.1). «La virtud de la veracidad es más que una parte potencial de la justicia, pues sin comunicación la sociedad humana es imposible, y la veracidad es la clave de la comunicación»[footnoteRef:29]. [29:  POLO, L., Antropología trascendental I.La persona humna, Pamplona,Eunsa, 2003,  p. 186.] 
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	Rasgos comunitarios
	Virtudes

	Saber esperar
	Confianza, Magnanimidad y Magnificencia (fortaleza)

	Compartir responsabilidades
	Docilidad (prudencia cognoscitiva)


Fuente: Rodríguez, A. “Perspectiva antropológica de la Familia” en VV.AA. Familia, educación y sociedad. Una aproximación interdisciplinar, Madrid, Sanz y Torres, 2013, p. 153.
Respecto a la libertad personal señalábamos que es la apertura trascendente e irrestricta de una persona. Como manifestación el rasgo que le caracteriza a esa apertura es saber esperar, la impaciencia es la clausura de la apertura. En este caso nos fijamos en tres virtudes que son partes potenciales de la fortaleza y que facilitarán justamente no clausurar la apertura. Nos referimos a la confianza, la magnanimidad y la magnificencia.
Tomás de Aquino al referirse a la confianza afirma que «es la virtud por la cual el ánimo carga sobre sí cosas grandes y honestas con esperanza y confianza» (S. Th. II-II, q. 128). Es otro modo de asegurar la relación.
Pero no sería posible la confianza por sí misma, si no se tuviera en cuenta la magnanimidad. Virtud que «tiende a lo arduo esperando lo que está dentro de sus posibilidades. Tiende, pues, propiamente a hacer cosas grandes» (S. Th. II-II, q. 17, a. 5, ad. 4). La magnanimidad implica una tendencia del ánimo hacia cosas grandes, de ahí que se llame sobre todo magnánimo al que tiene el ánimo orientado hacia un acto grande.
El perfecto ejercicio de la magnanimidad supone una actitud de confianza (fiducia) y de seguridad (securitas), que, más que virtudes específicas autónomas, son las condiciones o como partes integrales de la magnanimidad: son la esperanza cierta y la exención de temor retardador para las empresas grandes y óptimas de la magnanimidad y de la fortaleza (cf. S. Th., q. 129 a. 6 ad 3). Ello explica que Cicerón llamase fiducia a la magnanimidad (como se refiere en S. Th., q. 128).
Y junto a la magnanimidad está la magnificencia, que es «la reflexión y administración de cosas grandes y excelsas con una amplia y espléndida disposición de ánimo, es decir, se refiere a la ejecución, de forma que no falten medios a los grandes proyectos» (S. Th. II-II, q. 128).
Pero si señalábamos que la libertad es apertura, también se vio que la familia como disposición pone de relieve que el orden social no puede ser fijo, sino cambiante, abierto, libre, porque el hombre es un sistema libre. En esa situación compartir responsabilidades se manifiesta como un rasgo comunitario clave. Y la virtud que facilita ese rasgo es la docilidad en la medida en que sabe compartir criterios distintos de actuación. «Lo propio de la docilidad es disponer bien al sujeto para recibir la instrucción de otros» (S. Th. II-II, q. 49, a. 3). Esta virtud forma parte de la prudencia como cognoscitiva.
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	Rasgos Comunitarios
	Virtudes

	Recíproca disponibilidad
	Consejo (prudencia)

	Relación interpersonal
	Justicia


Fuente: Rodríguez, A. “Perspectiva antropológica de la Familia” en VV.AA. Familia, educación y sociedad. Una aproximación interdisciplinar, Madrid, Sanz Y Torres, 2013, p. 154.
Finalmente, respecto de la coexistencia señalábamos que el ser personal es abierto en su intimidad; y, al mismo tiempo, esa apertura conlleva que debe existir otra persona distinta, pues de lo contrario, la persona carecería de sentido. La imposibilidad que conlleva que exista una sola persona hace ver que un rasgo esencial que se deriva de este trascendental es la relación interpersonal. Y la virtud que fortalece ese rasgo no puede ser otra que la justicia, en la medida en que, como afirma el Aquinate, «Lo primero de la justicia, dentro de las demás virtudes, es ordenar al hombre en las cosas que están en relación con el otro» (S. Th. II-II, q. 57. a. 1).
En segundo lugar, el ser-con de la coexistencia no implica simplemente estar junto a, sino también crecer por medio del trato mutuo. Se crece en la medida en que se dé más unión entre los hombres. De ahí que un hombre crezca más, se humanice mejor, en familia que en los otros ámbitos. Por esta razón, la manifestación social de la familia no es fruto de pacto alguno o un invento cultural, sino neta manifestación humana y humanizante. El rasgo que se manifiesta en esa unión entre los hombres es una recíproca disponibilidad. Y la virtud que asienta este rasgo, es el consejo como parte potencial de la virtud de la prudencia. Efectivamente, la complejidad de tantos sucesos «exige tener en cuenta muchos factores, difícilmente observables por uno solo, que pueden ser en cambio percibidos con más seguridad por varios, porque lo que uno no advierte, se le ocurre a otro» (S. Th. I-II, q. 14, a. 3 co). Y en otro momento señala el Aquinate (S. Th. I-II, q. 49, a. 3 co) que «en materia de prudencia el hombre necesita aprender de otros», porque no se basta a sí mismo; por eso, «el primer acto de prudencia es aconsejarse» (S. Th. I-II, q. 47, a. 8), acudir a la experiencia de los demás, solicitar su consejo.
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4. A modo de conclusión
Para concluir este trabajo cabe decir que entendemos la familia como realidad natural que tiene su origen y su fin en el amor personal. El amor personal es el superior rasgo trascendental del acto de ser personal humano, que es aceptación, que es también donación, y que reclama el don. Este don en la familia se traduce en el hijo. De ahí que un rasgo primordial de la familia sea la apertura a los hijos, pues éstos se ven como una prolongación del amar entre los esposos.
Al ser el amor personal origen y fin de la familia, y al ser el hijo prolongación de ese amor, se puede afirmar que la familia es el primer ámbito de educación personal. Esto es así pues es en ella donde más se acepta a la persona, ya que es precisamente en la familia donde más se la ama. La educación esencial consistirá en ayudar a crecer en hábitos y virtudes, y la personal en acompañar en la búsqueda del sentido último de cada uno de sus hijos. Ayudar en la esencialización para que vayan manifestando el ser que son y que están llamados a ser, y ayudar en el descubrimiento del ser personal. 
De otra parte, para que se dé una educación personal, se requiere la amistad. Nos referimos a una amistad profunda y verdadera, la amistad que busca el bien de la otra persona y no simplemente el ‘colegueo’, pues si el padre ama a su hijo, querrá lo mejor para él, y sabrá que lo mejor para él es llevar a cabo la misión para la que ha sido creado, pues sólo así será feliz. Esta tarea se llevará a cabo también entre los esposos. Lo que importa es la aceptación del otro, la apertura, por lo que podemos concluir que no es tanto el hijo en sí como la apertura a éste otro de los fines del matrimonio, pues no está en manos de los esposos la creación de otro ser personal, pero sí la apertura a éste. 
Los miembros de una familia se trascienden en la familia y ésta se transciende en la sociedad. El paso de la multi-subjetividad a la subjetividad de muchos es el verdadero sentido del nosotros[footnoteRef:30]. Ese ‘nosotros’ tiene en la familia su origen. [30:  WOJTYLA, K., El hombre y su destino. Ensayos de antropología, Madrid, Rialp, 1998, p. 98.] 


Mayte Dassoy Mut
[bookmark: _GoBack]Doctora en Pedagogía
Universidad de Navarra

maite.dassoy@gmail.com

